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C A T A L O G O

DK LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y  LÍRICAS DE LA GALERIA

At cabo do los aSot mil.
A m or do an tesa la .
Abelardo r  Eloísa.
AbnegactoD j  nobleza.
Angela.
Afectos de odioT am or.
Arcanos del alma,
Amar despnes de la m uerte.
Al m ejoraazador...
Achaque quieren las cosas.
Amor es sueño .
A casa de cuervos.
A caza de herencias.
Amor, poder y pelucas.
Amar por señas.
A fa lta  de pan...
Articnlo por a rticn lo . 
Aventuras im periales.
Achaques matrim oniales. 
Andarse por las ram as.
A pan y agua.
Al Africa.
Honlto viaje.
Roadicea. drama herólco. 
Batalla de  reinas.
Berta la namenca.
Barúm etro conyugal.
Bienes m al adquiridos.
Ríen vengas mal st vienes solo. 
Bondades T desventuras. 
Corregir al que yerra . 
Cañizares y Guevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas do agua.
Cuatro agravios y ningiiiio. 
iSomo se empeñe un maridol 
Coa razón y sin razón . 
Cómo-se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte . 
Chismes, parientes v anilgns. 
Con el diablo á cucnil'®das.
Costumbres po líticas.
CA>ntraste s.
Catilina.
Cjlrlos IX y los Hugonotes. 
Carninl I.
Candidito.
Caprichos del eorazon.
Con canas v poticando.
Culpa y castigo.
Crisis m atrim onial.
Cristóbal Colon.
Corregir al que yerra. 
Clemcnllna.
Qon la milsica á otra parte. 
Dara y cruz.
Dos sobrinos contra nn tío. 
n . Primo Segundo y f'iiinto. 
Dendas de la conciencia, 
non Sancho el Bravo, 
non Bernardo de Cabrera.
Ros artis tas.
Diana de San Román. 
r>. Toinñt.
na  andares es la fortuna, 
ños hilos sin padre, 
nonde menos se piensa.,, 
R.tfosé. Pepe .y Pepito.
Dos mirtos blaneos.'J 
Deudas de la honr 
De la mano á la boca.
DoMe emboscada.
Fl am orv la moda.
BsM loca!

E L  T E A T R O .
En mongas de camisa.
El que DO cae... resbala.
El n iño  perdido.
El querer y el ra sca r...
El hombre negro.
El lin de la novela.
El n iéntropo.
Rl hijo  de tres padres.
El últim o vals de Weber.
El hongo y e l m iriñaque. 
iBs nna malva!
Echar por el a ta lo . 
E lc la v o d e lo s  m aridos.
El onceno no es to rb a r .
El an illo  del Rey.
El caballero  feudal. 
jEs un  ángel!
El 5 de agosto.
El escondido y la tapada.
El Hcencinde V idriera. 
iF.n cris is!
El Justicio  de Aragón.
El Monarca y el .ludio.
Kl rico  T el pobre.
El beso de Judas.
Ki alm a del Iicy G arda.
El a lan  de tener novio.
KI ju ic io  público.
Kl Sitio de Sebastopol.
Kl todo p o re l todo.
El gitano, ó el hijo de las Alpu- 

ja rra s .
Kl que las da las toma.
El camino de presidio.
El honor yel a inero.
El payaso.
Este ciiarto 'se slqnllB.
Esposa y m ártir.
El pan lie cada dia.
El mestizo.
El diablo en Amberes.
Kl cieco.
Kl protegido de las nubes 
El marqués y el m nrqiiesüo.
El reloj de S.sn Plácido.
KI helio  iile.vl.
Él castigo de una faifa.
El esian ilarie  espafiol en las eos.

tas siriranns.
Kl conde de M ontecrlsto.
Elena. 6 herm ana y rival. 
Esperanza.
KI c r l lo d e la  conciencia.
1EI au to ri |Kl autor!
Kl enemigo en casa.
Kl iltfimo pichón.
Kl literato por fuerza.
KI alma en un biln.
Kl alcalde de Pedrofteras. 
Egoísmo T lionradez.
El honor de la íamilia.
Kl lili« del ahorcado.

. Ki d i n e r o .
El inrobiido.
Kl Diablo.
El Arle de ser feliz.
El que nn la enr^» antes...
El loco por 
El soplo del diablo 
El pastelero de París.
F n rn r narlanicntarlo. 
PaltasjiivemlcB.
Francisco Plzarro.
Fé en Dios.
Caspar, Melchor y Baltasar, 6 el

ahijado detodo el mundo. 
Genio y flgiira.
Historia china.
Hacer cuenta sin la hnéspeila 
Herencia de Iiígrinias.
Insliiitos de Alarcon.
Indicios vehcniciites.
Isabel de Hedicis.
Ilusiones de la vida. 
Impertecciones.
Intrigas de tocador.
Ilusiones de la vida.
Jaim e el Burbudo.
Juan Sin Tierra.
Juan  sin Pena.
Jorge el artesano.
Juan Diente.
LOS nerviosos.
Los aiiiaiut'fi «le rliinci OD.
1.0 m ejor de los dados. .
Los dos sargcnios españoles. 
Los dos inseparables.
La pesadilla de un rasero.
La b ija del rey Renú.
Los extrem os.
1.08 dedos huespedes.
Los éxtasis.
La posdata de una carta.
La m osquita m uerta, 
i.a bidrolnbia.
La cuenta del zapatero 
I.ns quid pro qnos.
La Torre de Londres. 
Losam anfes de Teruel.
La verdad en el espejo, 
i.a banda de la Condesa 
i.a esposa de .sanrbo el Bravo
1.8 boda de Ouevedo.
I.a Creación y el Diluvio.
La gloria del arle.
La O itanlüa de Madrid 
La Madre de San Fernando.
Las dorrs  de Ron Juan .
Las apnroncias.
Las guerras civiles.
I.erciones de am or.
1.08 m aridos.
I,a lápida m orlnoria.
I.a bolsa V H bolsillo. 
L a lib p n ád  de Florencis.
La Archidunueslta.
La esencia délos amigos.
La escupía de lo.s perdidos, 
i.n escala del poder- 
I.as cuatro eataeionea. 
i,a Providencia, 
l,os tre s  bananeros.
Las huérfanas de la Caridnd.
I. » n in fa  Iris,
La dicha en el bien ajeno.
La n in ic r del pueblo.
J. as bodas de Camacho.
La cruz del m isterio.
Los pobres de Madrid,
La p lan ta  ezólica.
Las mujeres.
La union coAfrlca.
I.asdos Reinas.
La piedra nioaolal.
La corona de ras illa  (Blcgoria). 
La calle de la Montera 
Los perados de los padres,
I.oa infielea. 
loa moros del Riff.
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ACTO ÚNICO.

Ssla modestamente amueblada: puerta en el fondo, dos á la dere­
cha y dos á la izquierda.

ESCENA PRIMERA.

GINÉS,

Momentos intes de terminar la introducción, se levanta el telón, y al ter­
minar aquella, entra por la puerta del fondo Gioé»; lira con furia el som­

brero, da tfn puntapié i  una silla que encuentra al paso y  viene á colocarse 
CH el centro del teatro, contemplando un papel que tiene en la mano.

M U S IC A .

¿Puede haber suerte negra 
como la mia?
Soy casado reciente 
de hace tres dias, 
y hoy, que es el cuarto, 
ya me encuentro completa­
mente tronado. j
De un destino fiaba



yo mi destino, 
y sin él he quedado 
y estoy lucido!...
De una plumada 
mi destino suprimen 
con mucha gracia.

¡Cuál un arreglo, ¡ay mísero! 
miaisterial

destruye mí paz plácida 
matrimonial!

Cien arreglos incólume 
pude sufrir,

y ser al cabo víctima 
me toca á mi.
¡Ay! ¡ay, Ginés!
¡qué mal te ves 
sin más empleo 
que tu mujer!
¡Tonto Ginés! 
sí así te ves, 
tú lo quisiste, 
tú te lo ten.

¡Ay, ay, Ginés! ¡Qué mal te ves!
Tú lo quisiste, tú te lo ten.
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H A B L A D O .

Yo, pobre presupuestívoro, 
pobre paloma sin hiel, 
escribiente benemérito 
con veinte duros al mes; 
después de sufrir incólume 
ochenta arreglos ó cíen, 
en mi carrera gloriosa 
de empleado, vengo á ser



de un arreglo triste víctima!
Estás lucido, Ginés.
Te quedas en un momento 
de real órden sin comer.
¡Arreglo!... ¡arreglo maldito!
Y dice... «Ha tenido á bien...»
(Fijando la Tisla en el papel.)
Á bien, ¿eh? Puede que aün 
lo tenga que agradecer.
Yo estaba tan arreglado 
con mi empleo, que lo fué. 
y con el amor dulcísimo 
de mi mujer, que lo es...
Y hoy quedo desarreglado, 
y como arreglar no sé 
que yo, mi mujer donosa, 
y lo que venga después 
podamos seguir viviendo 
si no tenemos con qué...
(Señalondo á la boca.)
Si yo supiera hacer algo...
P intar,,. cantar... ó coser;
Pero ¡quiá! Yo no sé más 
que ser empleado... ¡pues!
¡Ay, Ginés, estás lucido! 
j Estás lucido, Ginés!

ESCENA II.

GINÉ.'i, ÍUaNA, saliando He ana de las habilaeiones de la iiqnierda.

J cama. ¡Calle! ¡Qué pronto has vuelto boy!
Gises. Sí, paloma... (¿Cómo le digo?.,.)
JüAMA. ¿Tienes algo, esposo mió?
Ginf.s. No, mujer, nada... nada. He tenido; pero ya ..
Juana. No te entiendo,
Gines. Pues la cosa es muy sencilla. Ven acá, siéntale á mi



lado, (se sienta.) Mírame bien. ¿Te giislo?
JüA.NA. iQiié pregunta!
G inf.s . Responde. ¿Te gusto tanto hoy como áiUes de ayer, di­

choso dia de nuestra boda? ¿Me quieres tanto corno an­
tes de ayer?

Juana. Sí; te quiér'o lo mismo.
G in e s . jEli! ¿V nada más?
Juana. Sí; te quiero iiuíclio más.
G inks. Ya decía yo... 'Y si te digo hoy que no soy lo que era 

antes de ayer, que ántes de’ayer era un hombre y lioy 
soy un cesante, y que no tengo ya lo que tenia sino 
solamente esta reai órden, ¿me querrás mafiana lo mis­
mo que lioy y qtie ántes de ayer?

J uana . Pero ¿qué estás diciendo? Tú tienes algo, Ginés.
Gines. Cuando te digo que no, que no tengo nada más que es­

te papel, por el cual nada tengo.
Juana. ¿De veras?
C in e s . 3 í ,  Juana. Soy un ce.sante, y desde hoy no comeremos» 

a no ser que nos comamos uno á otro, tú primero á mí 
y yo luego á tí, ó vice versa.J u a n a . ¡Qué cosas tienes!

Cines. No, quien tiene cosas bien raras es el ministro que me 
ha dejado cesante.

J uana. ¿Poro no te han de volver á colocar?
C in e s . Por ahora no, como no sea en el cementerio... Pero fi 

en que sonará la hora de la reparación más adelante. 
Sí, esposa, yo seré repuesto en mi destino apenas vuel­
van los nuestros al ptícler.

JUANA. Pero ¿quiénes son los nuestros?
GINES. Los nuestros son nuestros hombres, los hombres de 

nuestro partido, del partido de nuestras ideas, de tas 
ideas de nuestro siglo, de! siglo...

Juana. Pero ¿qué entiendo yo de idea» ni de siglos?
C in es . Es verdad, vosotras las mujeres no estáis en los secre­

tos de la cosa pública. Nosotros somos los que debemo 
cuidar de la cosa pública; vosotras bastante tenéis con 
el hogar y los liijos y los maridos, etc., etc.



Juana. ¿Pero á qué conduce todo eso?. ¿Qué me quieres decir?
Gines. Te quiero decir que estoy sin un real ai de donde me 

venga, y que no liay arbitrio de que nos mantengamos 
más que de amor, que es comida muy buena para es­
tómagos calientes.

J uana. ¿Qómo?
Gines. De eso se trata, de comer; pero, bija, no hay de qué.
JuA.NA. Pues mi tia dice que el marido debe mantener á la 

mujer.
Gines, Sí; pero á ese debe le falta el haber. Yo debo; pero no 

tengo: resultado, leuer paciencia y fe en el porvenir.
Juana. ¿Pero y el presente?
Genes, ¡lil presente!... No se piensa más que en el presente. 

Así está el mundo... Lo que importa es asegurar el por- 
venir... jQué pobreza de espíritu la tuya!

J u ana , ¡Ay, Ginés! Tú no eres lo que eras.
Gines. Ya lo creo. Yo era un hombre que podía comer impu­

nemente, y ahora no puedo; es decir, puedo, pero no 
puedo poder comer.

JiEvNA. ¿Y qué vamos á hacer?
Gines. Eso digo yo.
•Juana. Trabaja.
Gines. No sé.
Juana. Trabajaré yo.
Genes. ¡Qué! ¿no tengo yo vergüenza? Pues no faltaba más, 

que siendo yo el marido... tú  bastante tienes que ha­
cer con cuidar de la casa, de la cocina, de la cocina 
sobre todo.

Ju=ANA. • ¿Pero qué cocina, si no tenemos dinero?
Gines. Verdad es; tenerla limpia quiero decir.
J uana. ¡Qué suerte la mia! .Má? rae valia haberme casado con 

don Rufo.
Gines. ¡Eli! ¿Quién es don Rufo? ¿De dónde te lia venido ese 

don Rufo? ¿Dónde vive don Rufo?
Juana. Don Rufo es un caballeru muy rico, que quería casar­

se conmigo cuando yo vivía con mi tia... Dos meses 
hace que marcilo á Leganés.
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Cines.

Juana.
Cines.

Juana.

C ines.

Juana.

Cjnes.

Juana.
Gjnes.

J u a n a .ClNE,S.
UANA.

Cines.
Juana.
Cines.

Juana.
Cines.

Juana.
C in e s .

¿Á Leganés? jAy, Leganés! iQiié recuerdos tiene para 
mí Leganés! Allí conocí yo...
¿A quien? ¿Á quién conociste allí? Responde.
Á nadie... Á una loca, sí, á una loca... (Y no miento, 
que loca estaba por mí la pobrecilla.) 
íQué va á ser de mí, Dios mió! ¡Casada con un hom­
bre que no me puede mantener!
¿Y qué será de mí, casado con una mujer que quiere 
que Ja mantengan?
Bien decía mi tia, que tú no tenias sobre qué caerle 
muerto.
No io diría ahora, que estoy expuesto á caerme muerto 
de hambre sobre cualquier cosa. ¿Qué quieres, hija? á 
eso estamos expuestos los hombres públicos, los que 
fiamos de un destino nuestro destino. Pero basta de 
conversación y prepárame algo de almorzar. Esta ma-̂  
ñanasali tan de prisa... un jamón, tres chuletas, cual­
quier friolera.
Si ya no tengo dinero.
¡Hombre! Muy derrochadora ere.s: te di diez reales 
hace tres dias, cuando nos casamos.
Pues...
No, no te reconvengo. (Sacando «na moneda del boltU lo.) 
Toma otro.s cuatro y trae lodo lo que quieras.
¿Pero he de ir yo?
Sí, tú misma. Yo no sé regatear...
Pues yo...
Anda, mujer, anda. Toma la mantilla. (Tomándola de una 

silla y poniéndosela.) Es preciso quc te acostumbrcs á ser 
pobre mujer de un marido pobre.
(Poniéndosela.) ¡Qué boda! ¡Válgame Dios!
¡Ah! Cuida de que en la vuelta no te den algún napo­
león falso.
Bien medecia mi tia... ¡Salir sola! Y si me sale alguno... 
Le dices que venga á verse conmigo; verás como le Iia- 
gO salir por la ventana. (Sale Juana por el fondo.)
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ESCENA III.

GINÉS.

Pues seüor, vamos á cuenlas, es decir, á cuentas no; 
porque cuentas deben suponer dinero, y yo podré tener 
cuenlas, pero dinero, ni esto. (Señalando i laboea.) Vo­
cativo caret. Tres dias hace que me casé y en ia boda 
gasté cuanto tenia y algo mas. Tengo pues, casero, ne­
cesidades, acreedores, amor, ilusiones y mujer, total 
seis males distintos y una sola calamidad verdadera... 
¡Ah! más valia Iiabercontinuado mis relaciones inocen­
tes con Amparo, la Pitonisa, la Semíramis, la Norma, 
la Safo de Legaués. ¡Pobrecüla! La hice creer que me 
llamaba Lisardo,., y no fué este nombre el que ménos 
la enamoró... Si me hubiera casado coü ella, tal vez á 
estas horas tendría yo... ¿Eh? ¿Quién entra?

ESCENA IV.

r.lNÉS y D. RUFO. D. Rufo ha entrado momentos antes de terminar el mo- 
nó1o(^o de Giiiét, y  examina la habitación con curiosidad.

R u fo . (Reparando en Ginés y tin descubrirse.) ¡Caballero !
fiTNES, Con franqueza, pase usted adelante. Cúbrase usted.

(n . Rufo no se descubre.)

Rufo. ¿Es esta la habitación?
G in e s . ¡Eh!
R u fo . ¿Que si es esta la habitación?
C in e s . Si, señor, esta es. ¿Y qué?
Rufo. ¿La casa es tranquila?
Cines. Sí, señor, muy tranquila. (¿Qué quiere este fenómeno?) 
Rufo. ¿Hay chinches?
Cunes. No sé.
Rufo. ¿Tienen ustedes chiquillos?
Cines. Caballero, ¿qué chiquillos hemos de tener en tres dias?



R ufo .

Gis e s .

R u fo .
G is e s .

R u fo .

Gis e s .

R u fo .

G is e s .
R u fo .

G is e s .

R u fo .

G is e s .
R u fo .

G is e s .
R u fo .

G is e s .

R u fo .

Gis e s .

R ufo .
G is e s .

R u fo .

Gis e s .

Rufo.

(Acercándose á mirar por la puerta de !a derecha.) Yo DOCOSitO
dos cuartos, este para mí sobrina, y este para mí. ( ei 

de la izquierda.) Tienen buenas vistas estas ventanas.
Sí, señor, muy buenas. Se ven los cementerios, Cliam- 
berí, la Giralda de Sevilla, Sebastopol, el polvorín, el 
Missisipí, se ve todo ei mundo. A usted qué le im­
porta?
¿Cómo que no? Si he de vivir aquí...
¿Aquí?... ¿Usted viene a vivir aquí? (¡A que mi casero 
lia olido que estoy cesante, y me planta en la calle!) 
¿con qué derecho viene usted á vivir aquí? ¿Le parece 
á usted que in¡ casa es la posada de Zaragoza?
Ni por pienso, pero sí es una casa de huéspedes, mejor 
de lo que son en general las de Madrid.
(¡Ah! ¡ya comprendo! Se ha equivocado de cuarto.) Ca­
ballero, yo...
Mire usted, yo soy un caballero particular.
Ya lo veo.
Y si nos convenimos, no le pesará á usted.
(¡Ah, qué idea!) ¡Sí, señor, no nos hemos de convenir! 
(Este caballero particular es mi salvación.)
Yo tengo una sobrina.
¿Es posible?
.Muy bonita.
¿Bonita? Que pase adelante.
Nú, si no lia venido conmigo, vendrá luego.
Sí, tráigala usted y la veremos.
Mi sobrina es tonta.
Es enfermedad que padece la mitad del mundo.
Ha quedado huérfana, y yo soy su tutor.
¿Qué me cuenta usted?
La pobrecilla ha vivido en un pueblo, y por entretener 
el úcio, se dedicó á leer novelas y versos, y las novelas 
y los versos la pusieron en un estado lamentable.
Es interesante la historia.
Apareció un belitre en el pueblo, supo embaucarla v la 
muy simple se enamoró de él.
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R u fo .
R iñes .

U l p o .

Rixiis.
R ufo .

R iñ e s .

R u fo .
R iñ e s .
R ufo .
R iñes .

R u fo .

R i n f s .
R ufo .

íilNES,
R i f o .

(Asi me sucedió con Amparo la de Leganés.)
¿Qué dice usted?
¡Nada! Recordaba im caso parecido.—¿Y qué piensa 

usted hacer de sil sobrina?
Se ha empeñado en venir ú Madrid á buscará ese beli­
tre, sin el cual dice «o puede vivir... Conque ya sabe 
usted quién soy.
Sí, las señas son mortales.
Si esta casa reúne las condiciones que yo deseo, tendrá 
usted huéspedes para mucho tiempo. Hasta que mi so­
brina se case y me case yo también.
¡Hola! Conque usted también quiere ingresar en elmar- 
lirologio.
Sí, señor, yo no puedo vivir sin una mujer.
(Y yo no puedo vivir porque la tengo.)

Tengo comenzada una conquista.
Ni la de Rranada ser<á tan célebre como la que usted 
lleve á cabo. (¡Cuidado que es feo este hombre!) 
Conque voy á buscar á mi sobrina, que me espera en 
el despacho de las diligencias y volveré con ella.
Pero antes...
La casa me gusta, Del precio ya hablaremos. Y'o no re­
paro en eso; lo que quiero es estar bien .servido.
Pero mejor seria?...
Luego, luégo hablaremos. Mi sobrina me espera. (Se »a
por el fondo.)

ESCENA V.

GINÉS.
La Providencia viene en mi socorro disfrazada de caba­
llero particular. ¡Ah! una idea me ocurre, mi mujer no 
será mi mujer, es decir, yo no serésitmarido.Diréque 
somos primos,eso es, primos. Ese viejo la respetará asi 
más que si le digo que es mi mujer.—Los hombres te­
nemos una tendencia fatal á lo ajeno... Ademas esa con­



quista que lia emprendido ocupará lodo su tiempo... 
Decididamente me conviene el viejo. Le pediré el im­
porte adelantando de siete ú ocho años, y viviremos so­
bre el pais hasta que vuelvan al poder los nuestros y 
suene la hora de la reparación, (ai ver entrari juana cor­
re hiela ella muy alegre y q^|iero abrazarla. )

ESCENA VI.

SUSTTXIVO.
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Juana.
Gínes.

Juana.
Gines.

Juana.
Gimes.

Juana.
Gimes..

cin e s  y  ju a n a .

Ya estoy de vuelta.
Ven acá, Juana, 
dame uu abrazo.
No tengo gana. (Rechazándole.) 
¡Si tú supieras, 
esposa mia, 
la suerte loca 
que Dios me envia!
¡Suerte!

Y dinero, 
que nos dará 
un caballero 
particular.

Desde hoy, esposa mia, 
viviré sin trabajar, 
y esta vida es por ahora 
la que me conviene más.

Ya verás.
Cuanto quiera yo tendré.
Cuanto quieras tú tendrás,
¿Cuanto quiera?

Cuanto quierasy 
euanto quieras y algo más.

Ya verás!



ío

Me importa vm rábano 
ya mi destino, 
ya no lo tomo 
si me lo dan.

Juzgo más cómodo, 
más peregrino 
modo de vida 
no trabajar.

Juana. ¿Te importa un rábano
ya tu destÍDOÍ 
Ya no lo tomas 
sí te lo dan.

¿Cuál es el cómodo 
y peregrino 
modo de vida 
sin trabajar?

GtNEs. Un caballero
particular.

Juana. ¡Un caballero
particular!

Gmes. Un caballero—particular,
que aquí de huésped—quiere vivir! 
Él su dinero—nos viene á dar 
y viviremos—sobre el país.

Juana. ¿Mas quién es ese—que ha de venir 
Y su dinero—nos ha de dar?

Ginbs. Uno que faá poco—salió de aquí.
Un caballero—particular.

JUNTOS.

Gínes.
Con el dinero 
del caballero 
particular, 
verás qué vida,

Juana.
Ese dinero 
de un caballero 
particular,
¡qué mala espina,
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verás qué vicia 
me voy á dar.

qué mala espina 
me empieza á dar!

•UiANA. Sí no te explicas más claro...
Tiirítís. Pues la cosa tiene poco que explicar. Ese caballero par­

ticular pasaba por la calle buscando una casa de hués­
pedes; se entró aquí, me dijo lo que deseaba, y yo be 
aprovechado la ocasión y le he ofrecido estas habita­
ciones, que nosotros no necesitamos: dentro de pocas 
horas vendrán él y una sobrina suya, tonta por más se­
ñas; le haremos pagar un ojo por la habitación, y con 
ese ojo podremos ver, oler, gustar y tocar lo que es do­
loroso, pero indispensablemente necesario para la vida, 
lo que se come.

.l̂ jÂ A. Pero...
thNES. Déjate de observaciones; tenemos que admitir á ese ca­

ballero particular y darnos por muy contentos.
•luANA. Pues yo no le he de servir.
liiNKs. Le serviré yo, y serviré también á su sobrina.
J uana. Y yo no lo consentiré.
íjiNEs. Y yo lo haré, si lü uo lo haces.
J u ana . Pues no entrarán e n  casa los huéspedes.
Ginks. Pues nos moriremos de hambre y amor, que es la muer­

te más inocente.
J uana . ¡Dios mió! ¡Dios mío! ¡Si lo supiera mi tía!
G jn e s . Si supieras tú lo que me carga tu tia... Alguien viene... 

¡Ellos son!... Por Dios, no me comprometas... mira que 
ese caballero particular es nuestra única esperanza.

ESCENA VII.

DICHOS, AMPARO y D. RUFO. D. Rufo trae una maleta debajo ilel brazo,

una sombrerera y nn paraguas. Amparo viene vestida de b laato y capota 

con velo echado: entra mirando al suelo.

Rufo. Ya liemos llegado, sobrina.



GnES. ¡Caballero!
Rufo. Ya nos tiene usted aquí.
C in e s . (Buena estampa!) ¿Conque esta señorita es?... (se  acer­

ca á Amparo, al mismo tiempo que ésta se alza el velo.) (¡San
Márcos! ¡Es Amparo!)

AhP. (¡Ab! ¡Él es!) (Reconociéndole.)

Rufo. (Diri8;iéndoseáJaana.) Esta sehora es sin duda...
J u ana . Si , señor, yo soy; ¿y qué? (Sorprendida ai verle.) {Don 

Rufo!)
R u f o . (¡Juanita!) (Reconociéndola.)

M U SID A .
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G in e s . Ampako.

Disimulemos. 
,¿Qué viene á liacer 
aquí mi novia 
de Leganés?

R u f o .

Disimulemos. 
¡Ay, qué placer! 
A mi Lisardo 
hoy vuelvo á ver.

Juana.

Disimulemos. 
Hoy vuelvo í5 ver 
á mi Juanita.
¡Ay, qué placer!

Disimulemos.
¿Qué viene á hacer 
aquí este viejo 
Matusalén?

Amp.

R u fo .

En mi dolor buscaba 
paz eu la tumba... 
pero luce la aurora 
de mi ventura.
¡A y , mi Lisardo! 
para tí solamente 
la vida guardo.
Si Juanita me quiere, 
que no lo dudo, 
malrimouio le pido, 
le pido al punto.
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Ginks.

Juana.

Todos.

Porque el demonio 
sólo me da mujeres 
por matrimonio.
Al amparo de Amparo 
viví yo un dia...
¡si ella mi amparo busca 
ya está lucida!
Mas ¿quién no ampara 
a una niña que llora 
desamparada?
¡Cómo me mira el viejo, 
cómo me mira!
¡cómo mira á mi esposo 
la lechuguina!
¡Estoy en ascuas!
¿Si tendremos al cabo 
loros y cañas? 
Disimulemos, etc.

Juana. (Ginés, yo no quiero huéspedes.)
C in es . Calla, mujer. (¡Buena se va á armar si Amparo me da 

el quién vive!)
Rufo. Sobrina, ya puedes entrar en tu habitación y descansar. 
Am p . Sí, s í . (¡Lisardo? ¡iba a morir!) ( a i pasar junio à Gin.'s y

entrando en el caaito de la derecha.)
C in e s . (¡Eh! No se ha enmendado, sigue tonta.)
Rufo. (¡Ay, Juanita! ¡Por fin te veo!... ¡Qué gusto!)
Juana. Ya he dicho á usted... (Yo me voy, yo no puedo vivir 

aquí mientras esté este orangutan.) (se  entra por la i*.

quierda.)

ESCENA Vm.

Rufo.
Cines.

¡Caballero!
¡Caballero!

GlNÉS y D. RUFO.
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Rufo. El precio, el que usted quiera, el servicio, como usted 
quiera... Esa señora es...

Gines. Mi prima, sí, señor; ella es mi prima y yo soy su pri­
mo. (Allá se van primo y marido.)

Rufo. Parece muy buena muchacba, tan modosita, tan linda...
GiríES. Sí, señor, es una alhaja... pero eso noie importa á us­

ted; usted no se ha de casar con ella.
Rufo. ¿Quién sabe?
C in e s . ¡Qué barbaridad!
Rufo. ¡Qué tendria eso de particular!
Gises. ¡Nada! ¡Nada!
R ufo. Me gusta mucho esa muchacha.
Gises. ¡Hombre? ¡Qué demonio! (¡Á que no sale de aquí com­

pleto este lioinbre!)
Rufo. Poro de eso ya hablaremos.
Gises. Sí, ya hablaremos.
Rufo. Yo me levanto al amanecer. Encargará usted á su pri­

ma que entre lodos los dias á despertarme.
C in e s . No; entraré yo, que tengo la voz ma.s fuerte. Adelante.
Rufo. Una hora después, quiero Lomar un vaso de leche, que 

su prima de usted cuidará de ilevar á mi cuarto.
Genes. También me encargo yo de eso.
Rufo. ¿Usted?
Cines. Si; mi prima tiene muy mal pulso y podria romper el 

vaso.
Rufo. A las ocho, aco.stumbro á tomar chocolate con tostadas 

y un vaso de leche.
G inf,s. ¿Otro?
Rufo. Y ya no tomo nada hasta las diez, hora de almorzar. 

Eso sí, quiero un almuerzo fuerte; un par de perdices, 
un besugo y otros dos ó tres platos y variedad de vi­
nos y postres.

Gines. ¿Postres, eli? (El postre de todo esto será que yo te 
plante en la callo.)

Rufo. Después leo el Diario de Avisos y me entretengo en. 
hacer cigarros.

C in e s . (Varaos, ya no come.)
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Rufo. Y á las doce suelo ya tener necesidad, y tomo una ta­
cita de sopas con un par de huevos pasados por...

C in e s . (Por el demonio que te mantenga. jEsle hombre es de 
gutta-percha!)

Rufo. A esa hora, su prima de usted cuidará de hacerme ia 
cama, porque ánles de comer quiero dormir uu par de 
horitas.

Cines. Bien, duerma usted lo que quiera, pero aquí quien 
liace las camas soy yo.

Rufo. ¿Usted?
Cines. Yo, sí señor, yo. Y sí no acomoda...
Rufo. Bien, hombre, bien. (Pasaré por todo antes que dejar 

esta casa.) A las tres como.
Cines. ;Vuelta!—Sí; á esa hora ya debe usted estar desfalle­

cido.
Rufo. Quiero una comida abundante... Y ya me tiene usted 

como un reloj.
Cines. Sí, como un reloj descompuesto.
Rufo. I'asta las seis, que vuelvo á tomar chocolatecon tostada 

y un vaso de leche.
Cines. ¿Otra vez?
Rufo. Por la noche, ceno.
Cines. ¿Cuántas veces?
Rufo. Ya vé usted si tengo buen método. Así, sin liacer ex­

cesos puedo conservarme en buen estado de salud.
Cines. (En la casa de fieras e.s donde te debías conservar.)
Rufo. Mi sobrina come muy poco ó nada.
Cines. (Sí, ya sé que come ilusiones á todo pasto.)
Rufo. Lo que pagaré por todo ese servicio y asistencia de la­

vado, planchado, etc., etc., es seis reales...
Cines. ¿Usted ha venido á burlarse de mí?
Rufo. Advierta usted que son seis reales diarios.
Cines. Pues oiga usted,, puede usted coger la maleta y mar- 

cliarse á vivir en un mercado... Yo no quiero tener 
huéspedes... su sobrina de usted puede quedarse, yo 
le daré todo lo que necesite. Usted es una calamidad 
pOblica.
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Rufo.
C in e s .

R u f o .

C in e s .

Rufo.
C in e s .
Rufo.

C in e s .
R u fo .

Ginf.s.

¡Eh! ¿Me iosulta usted?
No, usted es el que insulta á ia humanidad con su glo­
tonería.
Pues no me iré. (¡Ahora que he hallado á Juanita! ¡No 
fallaba más!)
¡Pues se irá usted, ó me dará usted á razón de seis 
reales diarios, el importe adelantado de cuarenta ó 
cincuenta años.
De eso ya hablaremos. (Ganemos tiempo ahora.)
Es que yo no le daré á usted de comer hasta que... 
¡Bien, bien! (Viva yo al lado de Juanita y lo demas me 
importa poco. ) Recomiendo á usted mucho silencio; voy 
á escribir algunas Cartas...
¿Pidiendo provisiones?
(So divipe 4 la [niei ta iiquicrda.) (¿PoFO dónde estará Juani­
ta?) ¿Dónde está la cocina de esta casa? 
tcerrándoie «I paso.) No hay cocina. Cuando la necesita­
mos nos la presta el vecino de enfronte. (Este tuno 
quiere enamorar á mi mujer.) ¡Por aqui! ¡Por aquí!
(Entra D. Rufo en el coarto de la derecha.)

ESCENA IX.

CINES.

¡Pues señor, estoy como quiero!... ¡Vaya un huésped! 
Pues digo, ¿y su sobrina?—¿Quién liabia de creer que 
la sobrina de ese liípocentauro era mi novia de Lega- 
nés?—Combinaré con mi mujer la manera de librarnos 
de estos dos enemigos del alma y del cuerpo.—Lo que 
importa es que Amparóse vaya y no vea más.—¡Me
perdí! (Amparo sale de «o cuarto.)



ESCENA X.

GISES y AMPARO.

Amp. jDetente, inhumano!
Giínes. {Norma y Polion! ¡Adelnot«!) ¡Amparo hermosa, cuán­

to tiempo sin vernos! ¡Ya se ve, hace dos meses que 
fallo de Leganés! ,

Amp. Aunque tú no estabas á mi lado no he dejado de verte.
¡Qué felices éramos! ¿Te acuerdas? Cuando tú venias 
cabe la reja de mi aposento, y dabas al viento tu dulce 
acento, y á nuestro contento se alegraba y embellecía 
toda la naturaleza.

Gimes. ¿Pues no rae he de acordar?
.\M P. ¿Por qué te alejaste de la mansión de nuestros amores’ 
GtMES. (Buena mansión de amores está Léganos.)
Amp. Responde, bárbaro, ¿por qué?
Gines. ¿Por qué... porque tenia que hacer.
Amp. ¡Qué noche aquella, dioses inmortales!
Cines. (¡Esta mujer es pagana! ¡Horror!) ¿Qué noche?
Amp. La noche en que tú sin despedirte de raí...
Gimes. (¡Sí, dije vuelvo! y no volví.)
Amp. ¡La noche era negra como un ataúd! Silbaba el 

viento...
Gimes. ¡Hola! ¡Hola!

• Amp. ¡Leganés me parecía un inmenso cementerio! Y la voz 
déla tempestad me parecía un*largo lamento de la na­
turaleza, que lloraba mi dolor... Quise olvidarte, pero 
no pude. ¡Sólo pueden olvidar las almas vulgares! Y he 
querido venir á Madrid sólo para verte...

Gimes. Pues ya me ves que no tengo novedad.
Amp. y para pedirle el cumplimiento de lü juramento.
Gimes. Lo siento, pero en este momento-.. Ya hablaremos de 

eso...
Amp. Quiero que en eterno vínculo nos unamos.—¿Serás

mió? (Cofiéndole de un broio y sacando un pomito'.) ¡Si mS
dices que no, bebo!



GmKS. ¿Es rom?
Amv. ¡Es im veneno!—¿Serás mío?
C in e s . ¡Sí , mujer, seré luyo hasta la pared de enfrente! 

¡Guarda eso!... (Aparece Juana.) jSao Marcos! mi mu­
jer!

\MP. ¡Gracias, Lisardo!

ESCENA XI.
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DICHOS, y  JUANA.

.luANA. ¿Qué es eso de seré tuyo? ¡Bribonazo! ¿De quién eres 
tú?

.‘•tMi*. ¿Quién es esta buena mujer?J u a n a .  ¡I.a buena mujerserá ella! l a . . .  ¡Responde, infame!
Amp. Pero...J u a n a . (Bruscamente.) ¿Qué tCnem OS?
Amp. :Jesús!
G i NES. (Á Juana, llevándola al proscenio.) Calla, m u je r ,  DO m e  CORl-

prometas. (¡Ah qué idea!) Esta es... es Ja loca de quien 
te hablé... la conocí en Leganés. Perdió el juicio por 
un tal Lisardo, y en cualquier hombre cree verá su 
amante.

Juana. ¿De veras? ¡Pobrecilla!... ¿Bien se le conoce en la cara? 
¡Qué ojeras tiene!

C in e s . Es preciso que ella y su tio se vayan.JUANA. S í,  SÍ.
Amp. ¿Qué te dice esa mujer?
JuA.NA. Estábamos liablando del señor Lisardo, señorita. (¡Qué 

lástima me da verla!)
Cines. Calla, mujer, no la exasperes.
Juana. Han venido á buscarte del ministerio.
G in e s . ¿Si?
Juana. El director quiere verte al momento.
G in e s . ¡A h! pues voy... ¿Pero dejarla aquí con ella... Cuida de 

no contradecirla... Di que si á todo lo que diga, sea lo 
que quiera... yo volveré pronto. Señorita... (Saludando á

Amparo.)



Ahp.
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Te 6Sp6r0j LÍS&rdo< (Sal« Gloés por el fondo.)

ESCENA XII.

AMPARO, JUANA.
Amp. ¿Es usted la doncella?
Juana. No señora, yo no soy doncella... de nadie. ¡Pues no

faltaba mas!
Amp. ¿Pues quién es usted?
JuA.SA. (Si le digo que soy la mujer de mi marido me va á abo­

gar. ¡No, pues yo no quiero tener en mi casa esta mu­
jer! ¡Mi marido puede creerse de veras su Lisardo!)

Amp. (¿Es usted bermaua de Lisardo?
J uana . (Ginés dice que no debo contradecirla.) Si, señora, so­

mos hermanitos.
Am p . Yo la quiero á usted como á hermana mia; tanto amo á 

su liermano de usted que hace poco le amenazaba con 
la muerte, si no queria ser mió.

Juana. ¿De usted? Conque usted quiere que él... (¡Si no estu­
viera loca!)

Amp. ¿Qué? ¿Usted sabe?... ¿Quién es ella? ¡La mataré!
Juana. (¡.Me da miedo!) Vamos, tranquilícese usted, yo sé que 

no tiene ningún trapicheo.
Amp. ¡Jesús! ¡Qué frase! Calle usted, señora, que esa palabra 

me ataca los nervios.
J uana . (¡Calle! ¡loca y remilgada!)
Amp. Qué manera de hablar tienen ustedes las mujeres, del 

vulgo.
J uana. Yo no soy de Burgos; soy de Sevilla.
Amp. ¡Usted por lo visto, es como casi todas las mujeres!... 

¡prosa! ¡prosa!
J UANA. ¡Oiga usted, á mí no me tiene usted que llamar prosa! 

(¿Qué será eso de prosa?)
Amp. (Mirando al coarto de D. Rufo.) ¡Ay! ¡uii tutor! Tengo anti­

patía á mi tutor. Pero... ¿y Lisardo? (EnUa en su habite*
clon.)
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Juana. (ví«ndo salirà D. Kufo.) ¡ÜOD nufo! ¡Dios tnio!

ESCENA XIII.

JUANA y D. aUFO, de baU.

R u fo . Pero en esta habitación no hay cama... (víendo á Juani­
ta .) ¡Ah! ¿estabas aquí?

Juana. ¿Quién ha dado á usted derecho para tutearme?
IUfo. ¡Mi amor, lucero!
J uana. (Pues el tio y la sobrina no saben hablar más que de 

amor.)
R u fo . ¡No me seas ingrata! ¡Déjate querer! Miraqueuneaba- 

llero particular como yo no se encuentra todos los 
dias... Cuatro me.ses hace que le conocí, y el mismo 
tiempo que ardo en deseos de...

Juana. ¿Quiere usted agua?
Rufo. ¡No hay poder que apague el fuego de tus ojos!

Rifo.

J uana .

R ufo .

m u sic A .

Si tú, Juanita hermosa, 
quererme quieres, 

serás la más dichosa 
de las mujeres. .
Y así verás, 

que soy un caballero 
particular.

Aunque fuera algún grande, 
cubierto y todo, 

quien viniera á mis puertas 
á hacer el oso, 
sin vacilar,

como á usted, le enviara 
á pasear.

Ya túUe ablandarás.



J uana . (Con ri«a burlona.)

¡Puede ser! Puede ser! 
mas con usted de fijo 
que no me ablandaré. 

Servirte puedo 
también de primo» 
si tú  me quieres 
dar tu cariño. 
Tendrás rail joyas, 
mil trajes ricos, 
y cuanto sea 
de tu capricho. 
Tendrás un coche 
cómodo y lindo, 
con dos ciibaiios 
y un lacayiio. 
Tendrás doncellas 
si quieres cinco, 
y tu doncello 
seré yo mismo.

J uana- ¿Tanto tendré?
Rufo. Tanto tendrás.

Si tanto es poco, 
te daré mas.

J uana .  Pues yo no quiero
ni tanto así, 
si de don Rufo 
me ha de venir. 
Yo de tal primo 
no seré prima, 
que me pesara 
la primacía. 
Dichosa vivo 

•oscurecida, 
y nunca á nadie 
tuve yo envidia.

• Guarde su coche.
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Rt’po.

JuiNA.

SUS joyas rica s  
y el lacayito 
que me ofrecía.
Tener no quiero 
yo quien me sirva, 
porque me sirvo 
mejor yo misma.

Si me quieres por marido, 
tu marido yo seré, 
porque yo lo que deseo 
es tener una mujer.
Por mujer usted me quiere
y también por su mujer;
pues cuando venga mi primo (con intenMoo.)
puede usted liablar con él.

(Repiten. Juana se dirige á  la puerta de la iiqnierda ^  D. Rufo 

la sigoei en este momento entra Ginés en la escena y le ve.)

ESCENA XIV.

D. nUFO, CINES.

R u f o . (Desde la  puerta.) ¡Tuana! ¡Juana!
r,INES. ¡Caballero! (Se la acerca y le da ana palmada fuerts en el 

hombro.)

Rufo. (¡El primo!)
Gines. ¿Qué hace usted aquí? Pronto, hable usted ó le...
Rufo. Llamaba á su prima de usted.
Gines. ¿Á qué? ¿Por qué? ¿í»ara qué?
Rufo, (Mejor es decírselo todo. Este hombre parece un in­

feliz.) Tenemos que hablar: yo soy un caballero parti­
cular, que vivo de mis rentas.

(iiNEsi Usted puede vivir de lo que quiera y donde quiera, co­
mo no sea eu mi casa.

Rufo. (Juiero casarme. Hace mucho tiempo que estoy bus­
cando mujer.



Ginhs.
Rufo.

Gi.nes.

Rufo.
Gines.
Rufo.

Gixes.

Amp.G u f o .
Amp.
Rufo.
Ami’.
Bufo.
Amp.

Juana.

Gines.

Rufo.
J uana .

¿Y á mí qué me importa eso?
Es que cod quien yo quiero casarme es con su pri ma 
de usted.
(Le d ió  por ahí.) Pero, hombre de Dios, si mi prima do  
puede casarse... ¿Usted no sabe que ella y yo?... 
jPoro Immbre! jUn joven como usted!...
Tiene más seso que un antidiluviano como usted. 
Desista usted, caballero, y haga una obra de caridad 
casándola conmigo .. Será feliz, no lo dude usted.
Yo soy quien va á ser feliz, porque usted se va á mar­
char ahora mismo. Porque esa señora, que es una se­
ñora, sí señor, no es mi prima, sino mi... (viendo salir á 

Amparo.) (¡Amparo! ¡Dios me valga!...) ¡Vuelvo! (¿Dón­
de estara mi mujer?) (Dirigiéndose á  la puerta iiqu ierda .)

ESCENA XV.

I.OS MISMOS, AMPARO.
(viéndolo.) ¡Lisardo! ¡Lisardo!
¿Qué dices?
¡Ay, tio de mi alma! Yo le amo.
¿Tú íe amas?
Sí le amo, y si él no me ama me suicido.
¿Poro qué estás diciendo?
Que Lisardo es mi amado, el que conocí en Leganés.

ESCENA XVI.

CINES, D. RUFO, JUANA.
(s.iliendo de la habitación de la derecha.) ¿CÓmO 6S GSO?
¿Quién es quien te ama á tí?
Tú... este caballero... la sobrina de este caballero... 
todo el mundo.
No finja usted, don Lisardo.
CAy! ¡este es loco también!)



Rufo. Yo concedo á usted la mano de mí sobrioaj si usted, 
como primo que es de la señora, me concede la suva.

fíiNKs. ¿La mia?
Ui:ko. La de esta señora.
L ines. Hable usted con propiedad.
.tcANA. Pero ¿qué es esto?
Rufo. Lisardo te engañaba, inocente Juana.
Gim;s. ¡y te tutea!
J uana. Pero quéLísardo ni qucniñomuerto; este caballero no 

se llama Lisardo; ,se llama Ginés... y él es mi marido y 
yo soy su mujer, desde hace tres dias que no.s casamos.

(¡INES. Sí, señor, en la parroquia de San-Marcos, para loque 
guste mandar.

A np. ¡A h! (Cike «n uns silla qi)e hahi'á ni lado de una mesa.)
.fuANA. ¿Lo oye usted, don Rufo?
Lines. ¿Don Rufo? ¿Usted es don Rufo? Es usted el célebre 

don Rufo, el famoso don Rufo, que perseguía á mi mu* 
jer cuando aun no lo era, es decir mia... Contenme, 
mujer, porque si no...

Rufo. Y usted el pillastre que engañó á mi sobrina... el que 
le hizo el oso en Leganés...

Ginks. Oiga usted. Aquí no hay más oso que usted.
.Juana. ¡Y me decías que era local... ;Ya te daré yo á ti la lo­

cura!
AmI’. (LevnnlándosB y viniendo & colocarse en medio.I ¡Sí, loCa fuí.

muy loca! (Con entonación trigrica.) ¡Av! ¡Qué me qucda
ya de mi esperanza! (jnnna y D. ñuto la escuchan embebeci­
dos. Ginés procura contener la risa .) \ 0 ,  qUe SOflsba Un por­
venir hermoso de amor y bienandanza, triste paloma, 
abandoné mi nido, y al remontar oí vuelo, el aire im­
puro de tu amor mentido me separó del cielo! ¡Maldi­
ción sobre tí, maldito seas!

J u ana . Escuche usted, señora...Amp, ¡Maldita la ilusión fascinadora que ofuscó mi razoal 
¡Ah! ¡vil Eneas!

Cines. Dejémosla, mujer; está inspirada.
Amp, (á Juana.) Y tú, que afortunada eres la dueña de quien
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fué mi dueño, que sin tu dueño, como yo, te veas, y 
sin tregua llorando, con tu llanto aumentando las aguas 
de los mares turbulentos, des tu queja á los vientos; 
la lleven en sus alas... y muera el eco de tu voz do­
liente en sus alas también.

Cines. ¡Perfectamente! ¡Ni la Histori!
Amp. Alejémonos de esta casa, lio.
Rufo. Sí, sí.
Cines. Muy bien pensado.
Rufo. Recogeré la maleta.
Cines. Hoy pueden ustedes estar aquí; mañana será otro día. 
Rufo. Comeremos juntos.
Cines. Si usted paga.
R u fo . Pago.
J u ana . Conque estamos como estábamos. Tü cesante y. sin di­

nero.
Cines. No, bija, no. Otra vez soy empleado. El gobierno me 

lia juzgado necesario.
Rufo. ¡Hola! Va usted de gobernador, ó de representante... 
Cines. ¡No señor; era e.'Cribienle con veinte duros al mes y lie 

ascendido á portero delministerio!... ¿Quién me tose
á mí. (Adelantándose.)

C in e s .

Tonos.
Cines.

m usiG A .

Si á este paso, señores,.
subiendo sigo,

¿quién sabe si algún día 
seré minislro?
¿Y por qué no?

Ya lo creo, de ménos 
nos iiizo Dios.

Pero más que ese empleo, 
que ya no es ganga, 
otra cosa deseo 
con toda el alma.



Todos.

Que tu  bondad, 
aplauda el C a b a l l e r o  

p a r t i c u l a r .

Que tu  bondad 
aplauda el C a b a l l e r o  

p a r t i c u l a r .
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FIN DE LA ZARZUELA.

Habiendo examinado esta zarzuela, no hallo reparo en 
que su representación sea autorizada.

Madrid 23 de Jimio de 1858.

El Censor de Teatros. 
Am o m o  F ebreh del R io .



OBRÀS DEL MISMO AUTOR.

E l n o v io  de CfllItA . .  • • • . Comedia en un acto, en Terso, orlgrinaU
E l  FlLÀnTROPO.............. .. . . idem, idem, idem.
L o s HIJOS DE SU Ma d r e . . .  Comedia en dosactos, original.
El  h ijo  db  la  ALPUJAHRA. Drama en cuatro actos.
E l  velo  de e n c a je ............. Drama en cinco actos, arreglo del francés.
E l  D uen d e  d e l  mesón . . .  Zarxuela en 00  acto, música de Velasco.
Un  CABALLEROPARTir.ULAR.

(Tercera edición.)........... .. < Zarzuela en un acto, música de Barbieri.
CÉFIRO T F l o r a ...................  Zarzuela en un acto, música de Arche,
U n  p r im o ,  Zarzuela en un acto, música de Rovira.
L o s  Co n spira d o r es .  . . . . .  Zarznola en un acto, música de Gaztambide.
D oña Mariquita....................Zarzuela en un acto, música de Oudrid.
L o s  pecados c a p it a l e s . . .  Zarzuela en nn sRto, música de Cepeda.
El  Co r n e t a ............................. Zarzuela en un acto, música de Cepeda.
E l hom bre f e l iz ................... Monólogo, música de Arriela.
E l Caballo blanco . . .  , , < Zarzuela en un acto, música de Oudrid y Ca* 

ballerò.
C aMPANONE. (segunda edi­

c ió n ,) ........................................  Zarzuela en tres actos, música deiMassa.
De  in có g n ito ........... « . . , • • Zarzuela en dos actos, música de Giosa.
E l mudo ...................................... Zarzuela en dos actos, música de Cepeda.
E l h ijo  d e  D. J osé . (s e .

gunda edición.)......................Zarzuela en nn acto, música de Vázquez.
En las a sta s  del  to ro !

(Sexta e d ic ió n .) ...................  Zarzuela en un acto, música de Gaztambide.
Giralda, ó el marido mis­

t e r io s o . . . ...........................  Zarzuela en tres actos, en verso.
L a señora  del  sombrero . Zarzuela en cinco cuadros, en verso.
Los CRlAD'lS......................... .. Comedla en tres actos, en vceeo-
E l  E lix ir  d e  amor . . . . .  Zarzuela en tres actos.
Ma tild e  Y MaLEK-Ad e l . .  Zarzuela en tres actos, en verso, música de 

Gaztambide y Oudrid-
L a C ir c a s ia n a . . .  ................ Zarzuela en tres actos, en verso.
L a TABErNERADEENFRENTE. Zarzuela nn un acto, en verso.
¿ E ran dos? ¡P ues  va son

t r e s ! ................................ ..  Zarzuela en tres actos, en verso.
U na señora como ninguna . Zarzuela en nn acto, en verso.
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I a seKuniiu cciiiviciiia.
•lajieorciiiin.
r.a chn7H del alniiiclrcno.
I.os patriotas.
I.ns lat'.ns (tel vicio.
1.0« molinos de. viento.
I.a agenda do Ccrrclargu.
1.a cruz do oro.
1,a caja del reRimtcnlo.
I.as sisas de nit m ujer.
Mueven liiios. 
l.as dos madres.
I.a hija (tcl RCT Roñé.
I.os eslrcntos.
I.a ín iicra de Murillo.
I.a canlincra.
I.a venganz.1 do Catana.
I.a niarquesila.
I.a novela de la vida.
I.aiorrc dcGarnn.
I.a nave sin piloto.
I.os amigos.
I.a judia en el caiupanicnlo, d 
l.giorias de Africa.
1.08 criados.
I.os cal>allcros de la nieliia. 
l.a escala de inatrinioDio.
I.a torre de liubel. 
l.a caza del gallo.
I.a desobediencia 
I.a buena alhaja.
!<« niña minio(Ía
bfiB maridos (rcíundidn.l
Mi mamá.
Mal de ojo.
Mi oso y mi sobrina.
Marlin Zurbano.
Marta t Hnrta 
Madrid en <8|85 »M ^  a'*® P«'oni«-MfiitQll 6 la liniparedada.

*npílica y Meiinro 
*rnias de buena lev. 
*cnalm a8feo.
Ardides y cncbillartns 
«•laveyinn lafiiiana. 
íjupldn y Marlc.
J-éfirn V Flora, 
j*. SlRonando. 
ñoña Mnj'iftuila.
«)on Crisanto, 6  el Alcalde pro- 

veedor, 
non Pasrnal.
£1 Racliiller.
El dnririno.
E ensayo de n n a ñ re ra .
E ralosero y la main.
K n l i o r i f l a n o .  
p'l’,*'®” " ' T en Marruecos.

1" ra innera.
p{*S
w  n -ir i.V ''’''*'!’" liriro.l

M l.elori¿r¿s.mundo á escapo..
P, eapilnn español, 
í  rnrnela Mlmmi.rp Mj?.
■1 cabnlln blanco.[: fologial. 

i ' ' iljimo mono. 
pLL''i '"ervne1odp un pollo 
Et n ^  ^ 'a ldomorn.
p. ¡animan

las asías dol oro.

Miserias de aldea.
Mi mujer y ol primo.
Necro T Blanco.
ninguno se entiende, d uu hom­

bre tímido.
Nobleza contra nobleza.
Ko es lodo oro lo (jiie reluce.
No lo quiero saber.
NHlIva.
Olimpia. ,Propdsit de enm ienda.
Pescar á rio revuelto.
Por ellay por di.paraberídas las de honor, d el 

desagravio Cid.
Por la puerta del ju rd tn . 
Poderoso caballero es 1). Pinero.
Pecados veniales.
Premio V castigo, d la conquis­

ta de lionda.
Por una pensión.
Para dos perdiceRv dos.
Préstamos sobre lo honra.
Para m entir las mujeres.
Qtic convido ol coronen...

tiiilen mucho aharca.
[Qué siiorlP la mía.
;Qulén es el autor?
¿Qnlén íselpaozt?
Behcra.
Rihai y amigo- 
Rosita.
S c B ^ v re l’honor.
Santo V peana.
«an Isidro f/’flfroH de S l a d r i d A
Sueños desm or y ambición.
Sin prueba plena.
Sobresanos de un marido. 
ci la mula fuera buena.
T ales  padres, tales hijos.
Traidor, Inconfeso y m ártir.

Z A RZ U E LA S.

F.i mundo nuevo 
VI hijo de l>.-Toad.
Vnirém i mujer y el prlmo.
VI noveno mnndaniiento. 
vil juicio final.
VI gorro negro.
K lhijodel vavaples.
VI amor por los cábenos.
K1 mtndo.
VI Pnraiso efi Madrid.
vie llTirdeanio r.
VI sueño del pescador.
Ciraids. . . ,
Ilnrrv el WabIo;_
.luán bañas. lA/tnica.j 
Jacinlo
l.a lileradel Oidor.
1.8 noche de ánimas.
I.a familia nerviosa, 6 el suegro 

ómnibus . . . .  ,
I.asbodssdeJnanUa. íMutiea.) 
I.os dos flamantes.
I.a modista.
I.a colegiala.
1.08 conspirndnres.
I.a espada de Rernardo,
1 a bija de la rrovidenna- 
l.a roes ne gra.
I.n ostálua eneunlada.
l.oRjardincs del Rnen retiro,
I.ofo de amor y en la cñrte.
I a venta eurautada.
I.a loca de amor, o las prisiones 

de Vdimburgo.

■rM.blai por cueuts sjens 
Tmi linos, 
forbellino. . .
Viiomor á |a
n ía  eonjiir ación I««'®®'*'
I ndám ine romo hay peio»
I n r X l o  en calzas piielus 
{•n tu « p e d  del otro mundo.
Viia venganza leal.
Vna coincidencia nUahétlcs. 
fu á  nnelie en blanco, 
i  no de tantos, 
f n  marido en eusrte. 
f  na lección reservada, 
f  n nuirido s ustuto.
í iS ^ ^ f f i^ M u e n .ñ r o r a .

rn"lob^Tunar«roso-
rn a  renta V Itallcia.
r í a  nove y un sombrero, 
rn a  m entira inocente.
fn o  mujer inisloriosa.
rn a  lerelon de corte.

rnV aje*'' un caballero 
r n  si V un no. 
rna lág rim a  yvin beso.
Una lección do mundo, 
f n a  m ujer de historia.
Una herencia completa.
Un homliTe fino.
Una poetisa y su marido. 
lUn regicidal
Un marido cogido por l o s «. 

líos.
Un estudiante novel.
Iln hombre del siglo.
Un viejo pollo.
\ e r y i i o v r r .  , 
zom arrllla, O los bandido» de I» 
’ ¿errsn la  de Ronda.

1.8 Jardiners. i.Vú íIcíi. i
1.8 loma (leTeltian.
1.8 cruz del valle.
I.fl cruz de los lUimeroi.
I a Pastora déla  Alcarria.
1,0' lierederoB. 
ba pupila'
bos poradoscapiUles.
1.8 gitanllla.
I,a arllsts.
I 8 casa roja.
1,0» piratas.
I.a señora del sombrero.
I.a mina de oro.
Maleo y Matea.
Moreto. fñ/uíira.J
Mati'de y Malek-Adhel,
Nadie se muere hasta que Oto» 

quiere. ,
Nadie toque á la Retos.
Pcílro y Catalina.
Por sorpresa.
Por amor al prójimo.
Pelunuere y marques 
Pablo T Virginia.
Retrato yoriginsl- 
Tal par» cual.
Un primo.
Una guerra de familia.
Un coeiiiero.
Un sobrino.
Un rival del otro mando.
Un marido porspiieata.
Un qnlnto y un sustituto

I



PUNTOS DR VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES.

^thacete.
A tiean te .
■ilateria.

tta d a jo i.
Barcelona.
Bilbao,
Húrgoi.
:lácerei.
C ád iz.
C anariá í.
Cartagena,
C attelion .
Cítidad’Real.
Córdoba,
Ooraña.
Cuenca,
Eolia,
Eerrol.
Cerona.
Cijon.
Cranada,
Cuaialajara,
Habana.
Huelva.
Huetea,
Játiva.
Jerez.
Leon.
L iv ida ,
L o g r o ñ o .

PROVINCIAS.

R. S. l’ere*.
J .  Martí.
/ .  Gosaart.
Alvaraz normanos.
S. topez.f. Coronaiío.
Viuda de Darlumous r 

C e rd á .
K. Delmas.
F. Aroaiz y A. Hervías, 
H. ti.Perez.
Verdugo V Compaftia.
V M ana Poggi, de Santa  

C rus de T enerife.
J .  Mellado y Urcajada.J, M. de Boto.
P. Acosta.
M. G arda Lovera.
J . Lago.
M, M ariana.
J .  Glull.
N, Talonera.
K. Uorca.
Crespo y C ntz.
J .  M. Paensaiida y Viuda 

0 Hijos de Zamora;
R. Odaoa.
N. Ceb líos.
J . P. O .orno.
K. Gufllon.
J .P e r e 'í  F lu lx á .
V .  Alvarez de .faoUld. 
Miíion Hermane.
M. Ballespl.
P. B rlcba.

L u g o .
.ila A o n .
M á la g a .
M anila (F ilip inai). 
U a ta r ó .
M urcia .
O rense.
O viedo.
p a te n c ia .
Palma de Jilallorea.
P am plona,
P ontevedra .
Puerto de S ta .  Marta  
Puerto-lU co,
R e u s .
Sa lam anca .
S a n lú ca r.
Sa n  Sebastian, 
Sa n ta n d er.
S a n tiago ,
Segovia.
S e v illa ,
S o ria .
T a rra g o n a .
Teruel,
Toledo.
f 'u le n e ia ,
V a lla d o lid .
V i to r ia ,
Zam ora.
Zaragoza,

Viuda de Pujol.
P. V ioent.
J. C. T ab o ad e lay P .d e  

Moya.
H. Piañas.
N. Clavel).
T. Guerra y Herederos 

de ADdrion. «
J. Ramón l'erez.
J . MartiDez.
Peralta y Menendcz. 
P .J.G elaberl,
J . Ríos.
j .  buccta Solía y Comp.

, J. A. Rafoso. 
j.M estrc , de M a y a g O e z .
J. Priiis,
R. Huebra.
I. de Uba.
A. Garratda.
Miguel Roano.
B. Escribano.
L. M. Salcedo.
P. Alvarez y Como
K. Peros Rloja.
V.PODt.
P. Baquedano.
J. H eruandez.
I. García, F. Navarro r 

Mariana y Sanz
D .jover y il.d eR o d rlg z
J . Oquendo.
V. Fuertes.
L. Docassl, J. CoDiln y 

Comp. y V. de Heredit.

MADRID.

Librerías de la Viuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza, calle 
de Carretas; de A. Düraji, Carrera de San Gerónimo; de L. López, calle 
del Cárracn, y de M. E scribano, calle del Príncipe.


